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Sexto Domingo de Pascua 

May 14, 2023 

Rev. Javier García Ocampo, Rector 

Rev. Rosa Briones, Diacona  

Tracey Forfa, Ministro laico de la Eucaristía 

Jesse Velázquez, Director Musical 

Andrew Kullberg, Ministro de Música 

 

 
 

¡Bienvenido(a) a la Ascensión!  

 

 

Por favor, ponga en silencio sus dispositivos electrónicos. Desde diez minutos antes 

de la misa, ayúdenos a crear un espacio contemplativo absteniéndose de utilizar el 

teléfono móvil o de mantener conversaciones en voz alta. 

 

Las respuestas de la congregación están en negrita. 
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Todos de pie 

 

CANTO DE ENTRADA: Yo canto amor 565  

 

Yo canto amor porque Tú eres amor. 

Yo canto paz porque Tú eres la paz. 

Yo canto amor porque Tú eres amor. 

Yo canto paz porque Tú eres la paz. 

 

1. Canto con todos los pueblos, Señor, 

con los que esperan de ti redención. 

Canto con todos los que sufren, con 

todos los que ríen, con todos los que 

buscan amor. 

Canto, Señor, con la confianza que vive 

en la esperanza del día que vendrás a 

salvar. 

 

 

 2. Canto con todos los pobres, Señor, 

los que llamaste a tu mundo mejor. 

Canto con todos los que lloran, con los 

que nada tienen, los que sólo Tú puedes 

saciar. 

Canto, Señor, con la confianza que vive 

en la esperanza del día que vendrás a 

salvar. 

 

3. Canto con todos los libres, Señor, los 

que rebosan felices de amor. 

Canto con todos los que entregan, con 

todos los que siembran, 

con todos los que se saben dar. 

Canto, Señor, con la confianza que vive 

en la esperanza del día que vendrás a 

salvar. 

 

Celebrante  ¡Aleluya! Cristo ha resucitado. 

Pueblo   ¡Es verdad! El Señor ha resucitado. ¡Aleluya! 

 

Celebrante y Pueblo: 

 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 

deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 

pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, 

para que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de 

tu santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Gloria: Gloria 109 

 

Gloria al Señor  

que reina en el Cielo  

y en la Tierra Paz 

a los pueblos que ama Él. (2) 

 

1.Señor, te alabamos. 

Señor, te bendecimos, 

todos te adoramos: 

gracias por tu Gloria. 

2.Tú eres el Cordero 

que quita el pecado; 

ten piedad de nosotros 

y escucha nuestra oración. 

 

3.Tú sólo eres Santo. 

Tú sólo el Altísimo; 

con el Espíritu Santo 

en la Gloria de Dios Padre. 

Celebrante   El Señor sea con ustedes. 

Pueblo    Y con tu espíritu. 

Celebrante   Oremos. 

 

Celebrante y Pueblo:  

 

Oh Dios, tú has preparado para los que te aman cosas tan buenas que 

sobrepasan nuestro entendimiento: Infunde en nuestros corazones tal amor 

hacia ti, que, amándote en todo y sobre todas las cosas, obtengamos tus 

promesas, que exceden todo lo que podamos anhelar; por Jesucristo tu Hijo 

nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 

los siglos de los siglos.  Amén. 

 

Todos se sientan  

 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 17:22–31 

 

Pablo se levantó en medio de ellos en el Areópago, y dijo: «Atenienses, por 

todo lo que veo, ustedes son gente muy religiosa. Pues al mirar los lugares 

donde ustedes celebran sus cultos, he encontrado un altar que tiene escritas 

estas palabras: “A un Dios no conocido”. Pues bien, lo que ustedes adoran 

sin conocer, es lo que yo vengo a anunciarles. »El Dios que hizo el mundo 

y todas las cosas que hay en él, es Señor del cielo y de la tierra. No vive en 

templos hechos por los hombres, ni necesita que nadie haga nada por él, 

pues él es quien nos da a todos la vida, el aire y las demás cosas. »De un 
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solo hombre hizo él todas las naciones, para que vivan en toda la tierra; y 

les ha señalado el tiempo y el lugar en que deben vivir, para que busquen a 

Dios, y quizá, como a tientas, puedan encontrarlo, aunque en verdad Dios 

no está lejos de cada uno de nosotros. Porque en Dios vivimos, nos 

movemos y existimos; como también algunos de los poetas de ustedes 

dijeron: “Somos descendientes de Dios.” Siendo, pues, descendientes de 

Dios, no debemos pensar que Dios sea como las imágenes de oro, plata o 

piedra que los hombres hacen según su propia imaginación. Dios pasó por 

alto en otros tiempos la ignorancia de la gente, pero ahora ordena a todos, 

en todas partes, que se vuelvan a él. Porque Dios ha fijado un día en el cual 

juzgará al mundo con justicia, por medio de un hombre que él ha escogido; 

y de ello dio pruebas a todos cuando lo resucitó.» 

 
Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 66:7–18  

 

   Bendigan, pueblos, a nuestro Dios; * 

   hagan oír la voz de su alabanza. 

  El es quien preserva a nuestra alma en vida; * 

   y no permite que nuestros pies resbalen; 

  Porque tú, oh Dios, nos probaste; * 

   nos refinaste como refinan la plata. 

  Nos metiste en la red; * 

   pusiste sobre nuestros lomos pesada carga. 

  Hiciste cabalgar enemigos sobre nuestra cabeza;  

  atravesamos por fuego y agua; * 

   pero nos sacaste a un lugar de abundancia. 

  Entraré a tu casa con holocaustos, y te pagaré mis votos, * 

   que pronunciaron mis labios,  

   y habló mi boca, cuando estaba angustiado. 

  Te ofreceré holocaustos de animales cebados,  

  con sahumerios de carneros; * 

   inmolaré bueyes y cabros. 

 



5 
 

  Vengan, oigan, cuantos temen a Dios, * 

   y les contaré lo que ha hecho conmigo. 

  A él clamé con mi boca, * 

   y lo ensalzó mi lengua. 

  Si yo tuviese maldad en mi corazón, * 

   mi Soberano no me habría escuchado; 

  Mas ciertamente me escuchó Dios, * 

   y atendió a la voz de mi súplica. 

  Bendito sea Dios, que no rechazó mi oración, * 

   ni me retiró su favor. 

 

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pedro 3:13–22 

 

¿Quién podrá hacerles mal, si ustedes se empeñan siempre en hacer el bien? Pero aun 

si por actuar con rectitud han de sufrir, ¡dichosos ustedes! No tengan miedo a nadie, 

ni se asusten, sino honren a Cristo como Señor en sus corazones. Estén siempre 

preparados a responder a todo el que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen, 

pero háganlo con humildad y respeto. Pórtense de tal modo que tengan tranquila su 

conciencia, para que los que hablan mal de su buena conducta como creyentes en 

Cristo, se avergüencen de sus propias palabras. Es mejor sufrir por hacer el bien, si 

así lo quiere Dios, que por hacer el mal. Porque Cristo mismo sufrió la muerte por 

nuestros pecados, una vez para siempre. Él era inocente, pero sufrió por los malos, 

para llevarlos a ustedes a Dios. En su fragilidad humana, murió; pero resucitó con 

una vida espiritual, y de esta manera fue a proclamar su victoria a los espíritus que 

estaban presos. Éstos habían sido desobedientes en tiempos antiguos, en los días de 

Noé, cuando Dios esperaba con paciencia mientras se construía la barca, en la que 

algunas personas, ocho en total, fueron salvadas por medio del agua. Y aquella agua 

representaba el agua del bautismo, por medio del cual somos ahora salvados. El 

bautismo no consiste en limpiar el cuerpo, sino en pedirle a Dios una conciencia 

limpia; y nos salva por la resurrección de Jesucristo, que subió al cielo y está a la 

derecha de Dios, y al que han quedado sujetos los ángeles y demás seres espirituales 

que tienen autoridad y poder. 

 

Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

Todos de pie 
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CANTO DE SECUENCIA: ¡El Cielo Canta Alegría! 375 

 

¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

porque en tu vida y la mía brilla la 

gloria de Dios. 

 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!  

¡Aleluya! 

 2. ¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

porque a tu vida y la mía las une el 

amor de Dios. 

 

3. ¡El cielo canta alegría! ¡Aleluya! 

porque tu vida y la mía proclamarán al 

Señor. 

 

El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 14: 15–21 

 ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 

Jesús dijo: —Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos. Y yo le pediré al 

Padre que les mande otro Defensor, el Espíritu de la verdad, para que esté siempre 

con ustedes. Los que son del mundo no lo pueden recibir, porque no lo ven ni lo 

conocen; pero ustedes lo conocen, porque él permanece con ustedes y estará en 

ustedes. »No los voy a dejar huérfanos; volveré para estar con ustedes. Dentro de 

poco, los que son del mundo ya no me verán; pero ustedes me verán, y vivirán porque 

yo vivo. En aquel día, ustedes se darán cuenta de que yo estoy en mi Padre, y ustedes 

están en mí, y yo en ustedes. El que recibe mis mandamientos y los obedece, 

demuestra que de veras me ama. Y mi Padre amará al que me ama, y yo también lo 

amaré y me mostraré a él. 

 

Diacona:  El Evangelio del Señor. 

Pueblo:  Te alabamos, Cristo Señor. 

 

El pueblo se sienta por invitación del predicador. 

 

SERMÓN        Rev. Javier G. Ocampo 

 

CREDO NICENO     

 

Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo 

lo visible e invisible.  
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Creemos en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes 

de todos los siglos:  Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue 

hecho; que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo:  por obra del 

Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo verdaderamente 

humano. Por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato:  padeció 

y fue sepultado.  Resucitó al tercer día, según las Escrituras, subió al cielo y está 

sentado a la derecha del Padre.  De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos 

y muertos, y su reino no tendrá fin.   

 

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre, 

que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por 

los profetas.  Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un solo Bautismo para el perdón de los pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

Oración de los fieles         Fórmula III 
 

Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia Católica. 

Que todos seamos uno. 

 

Concede que todos los miembros de la Iglesia te sirvan en verdad y humildad. 

Que tu Nombre sea glorificado por todo el género humano. 

 

Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y diáconos. 

Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sacramentos. 

 

Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen autoridad en 

todas las naciones del mundo. 

Que haya justicia y paz en la tierra. 

 

Danos gracia para hacer tu voluntad en todo cuanto emprendamos. 

Que nuestras obras sean agradables a tus ojos. 

 

Ten compasión de los que sufren de dolor o angustia. 

Que sean librados de sus aflicciones. 
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Otorga descanso eterno a los difuntos. 

Que sobre ellos resplandezca la luz perpetua. 

 

Te alabamos por tus santos que han entrado en el gozo del Señor. 

Que también nosotros tengamos parte en tu reino celestial. 

 

Oremos por nuestras necesidades y las necesidades de los demás 

silencio  

 

Oramos por el consuelo, la sanación, la valentía y la esperanza de Judy Conroy, 

Steve Heinig, Lucia Valenzuela, Robert Taylor, Nikka Hakimi, Lowell Smith, La 

Familia Osorio, Angie Ricks, Denise Rouse, Jean Isaac, Jan Hauber, Mary 

Waldron, Whittaker Thompson, Mabel Yalley-Ogunro, Craig Cullen, Chelsea 

Osorio, Salvador Hines, Tilven Bernal, Juan Carlos Rodríguez todos aquellos que, 

en esta vida transitoria, se encuentran en problemas, tristeza, necesidad, enfermedad 

o cualquier otra adversidad. 

 

Oramos por la paz en el mundo y por las víctimas de la guerra en todas partes.  

Oramos especialmente por el pueblo de Ucrania, por quienes lo defienden y por 

quienes albergan a los refugiados, atienden a los heridos y alimentan a los 

hambrientos.  También oramos por todos los que sirven a nuestro país aquí y en el 

extranjero, especialmente por los que están en peligro, y por sus familias. 

 

Oramos por la paz en el mundo y por las víctimas de la guerra en todas partes. 

También oramos por todos los que sirven a nuestro país aquí y en el extranjero, 

especialmente por los que están en peligro, y por sus familias. 

  

Oramos por todos los afectados, los que sufren y los que mueren a causa de la 

violencia de las armas en todo nuestro país. 

  

Damos gracias por la vida de Mabel Yalley-Ogunro, hermana de Jake Yalley-

Ogunro, que falleció el 4 de mayo de 2023. 

 

Las flores en el altar fueron donadas hoy por Nancy Carman en memoria de su madre, 

Shirley L. Thomas. 
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Damos gracias por los recientes cumpleaños de Randall Adams, Malcolm Sawyer, 

Hawa Clemens, Betty Knight y Kelly Ten Hagen. 

 

Celebrante  

 

Oración del Día de la Madre: Te agradecemos, Señor, por nuestras madres, a quienes 

has confiado, desde el principio, el precioso cuidado de la vida humana. Les has dado 

a las mujeres la capacidad de participar contigo en la creación de una nueva vida. Haz 

que lleguen a comprender el significado completo de esta bendición. Mira a cada 

madre que está esperando un bebé, bríndeles fortaleza en su fe, en su amor por ellos 

y por su bebé. Dales valor en tiempos de miedo o dolor, comprensión en tiempos de 

incertidumbre y duda, y esperanza en tiempos de problemas. Dales alegría en el 

nacimiento de su bebé. Bendice a las madres a las que les has dado el gran privilegio 

y la responsabilidad de ser una madre de crianza temporal. Haz que todos puedan 

criar a sus hijos en la fe. Ayuda a todas las "madres espirituales" que cuidan a los 

hijos de otros y asumen su tarea con amor materno, que pueden descubrir que 

engendrar la vida es mucho más que dar a luz. Te pedimos que envíes el Espíritu 

Santo de consolación a las madres que han perdido a sus hijos, que están enfermos o 

separados de sus familias, que están en peligro o tienen problemas de cualquier tipo, 

muéstrales tu misericordia y dales fuerza y serenidad. Recordamos con amor y alegría 

a las madres que ya no están con nosotros, que ahora están en tu presencia como 

resultado de sus esfuerzos aquí en la tierra. Todo esto lo pedimos en nombre de tu 

Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

 

Celebrante: Omnipotente y eterno Dios, que gobiernas todas las cosas en el cielo y 

en la tierra: Acepta misericordiosamente las oraciones de tu pueblo y fortalécenos 

para hacer tu voluntad; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

LA PAZ 

Celebrante  La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

 

El pueblo se saluda con un signo de la paz y se sienta. 
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VERSÍCULO PARA EL OFERTORIO: 

Tuya es, oh Señor, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; 

porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh 

Señor, es el reino, y tú eres excelso sobre todos. 

 
• Textea ASCENSIÓNMD + Cantidad a 73256 para dar una donación usando su mensaje de texto 

• El código QR    

 

CANTO DE OFERTORIO: Ama a Tu Señor 654 

 

1. Ama a tu Señor con todo el corazón. 

Ama a tu Señor con todo el corazón, 

todo el corazón, da gloria a tu Dios. 

 

2. Ama a tu Señor con toda tu alma. 

Ama a tu Señor con toda tu alma, 

toda tu alma, da gloria a tu Dios. 

 

3. Ama a tu Señor con todas tus fuerzas. 

Ama a tu Señor con todas tus fuerzas, 

todas tus fuerzas, da gloria a tu Dios. 

 

4. Ama a tu Señor con toda tu mente. 

Ama a tu Señor con toda tu mente, 

toda tu mente, da gloria a tu Dios.  

 

Todos de pie 

SANTA COMUNIÓN 

 

El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Celebrante  Elevemos los corazones. 

Pueblo   Los elevamos al Señor. 

Celebrante  Demos gracias a Dios nuestro Señor. 

Pueblo   Es justo darle gracias y alabanza. 

 

El Celebrante continúa: 

 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 

omnipotente, Creador de cielo y tierra. 
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Pero principalmente tenemos que alabarte por la gloriosa resurrección de tu Hijo 

nuestro Señor Jesucristo; pues él es el verdadero Cordero Pascual, quien fue 

sacrificado por nosotros, y ha quitado los pecados del mundo. Por su muerte ha 

destruido la muerte, y por su resurrección a la vida, ha conquistado para nosotros la 

vida eterna. 

 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Ángeles y Arcángeles, y con 

todos los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre 

cantan este himno: 

 

Santo:  

 

Santo, santo, santo" dicen los querubines 

Santo, santo, santo, es nuestro rey Yahvé 

Santo, santo, santo es el que nos redime 

Porque mi Dios es santo, la tierra llena de su gloria es 

Porque mi Dios es santo, la tierra llena de su gloria es 

 

Cielo y tierra pasarán, más tus palabras no pasarán 

Cielo y tierra pasarán, más sus palabras no pasarán 

No, no, no pasarán. No, no, no, no, no, no pasarán 

 

Bendito el que viene en nombre del Señor 

La gloria, Jesucristo, el hijo de David 

Hosanna en las alturas del mundo al salvador 

Bendito el que viene en nombre del Señor 

Bendito el que viene en nombre del Señor 

 

Cielo y tierra pasarán, más tus palabras no pasarán 

Cielo y tierra pasarán, más sus palabras no pasarán 

No, no, no pasarán. No, no, no, no, no, no pasarán 

 

El pueblo se arrodilla o permanece de pie. 
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Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el amor que tú nos has manifestado en la 

creación; en el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu Verbo revelado a través 

de los profetas; y, sobre todo, en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. Pues en la 

plenitud de los tiempos le has enviado para que se encarnara de María la Virgen a fin 

de ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, nos has librado del mal, y nos has 

hecho dignos de estar en tu presencia. En él, nos has sacado del error a la verdad, del 

pecado a la rectitud, y de la muerte a la vida. 

 

En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; y dándote 

gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi 

Cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto como memorial mío". 

 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: "Beban 

todos de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por 

muchos para el perdón de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como 

memorial mío". 

 

Por tanto, oh Padre, según su mandato, 

 

Celebrante y Pueblo: 

 

Recordamos su muerte, 

Proclamamos su resurrección, 

Esperamos su venida en gloria; 

 

El Celebrante continúa: 

 

Y te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y acción de gracias, Señor de todos; 

ofreciéndote, de tu creación, este pan y este vino. 

 

Te suplicamos, Dios bondadoso, que envíes tu Espíritu Santo sobre estos dones, para 

que sean el Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre del nuevo Pacto. Unenos a 

tu Hijo en su sacrificio, a fin de que, por medio de él, seamos aceptables, siendo 

santificados por el Espíritu Santo. En la plenitud de los tiempos, sujeta todas las 
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cosas a tu Cristo y llévanos a la patria celestial donde, con todos tus santos, entremos 

en la herencia eterna de tus hijos; por Jesucristo nuestro Señor, el primogénito de toda 

la creación, la cabeza de la Iglesia, y el autor de nuestra salvación.  

 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu Santo, tuyos son el honor y la gloria, 

Padre omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, 

hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 

día. Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden. No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. Porque tuyo es el 

reino, tuyo es el poder, y tuya es la gloria, ahora y por siempre. Amén. 

 

AGNUS DEI 

 

Cristo, el Cordero Pascual, es inmolado; Aleluya, aleluya. 

1. Jesucristo ayer y hoy, Cristo es el principio y el fin.  

2. Y de Cristo es la eternidad, para él la gloria y el poder. 

3. Que la luz de Cristo glorioso disipe las tinieblas del temor. 

 

Celebrante: Los dones santos de Dios para el pueblo santo de Dios. Ven, cuando 

tengas miedo, para ser renovado en el amor. Ven, cuando dudes, para ser fortalecido 

en la fe. Ven, cuando estés arrepentido, para ser renovado en Cristo. Ven a la mesa 

de Cristo, hay lugar para todos. 

 

La comunión espiritual es una devoción personal que cualquier persona puede orar 

en cualquier momento, expresando su deseo de recibir la Santa Comunión en ese 

instante, pero en que las circunstancias le impiden recibir los elementos reales de la 

Santa Comunión. 
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ORACIÓN PARA LA COMUNIÓN ESPIRITUAL 

 

Jesús mío, creo que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 

Altar. Deseo ofrecerte alabanzas y agradecimientos mientras proclamo tu 

resurrección. Te amo por encima de todas las cosas, y te anhelo en mi alma. Ya 

que no puedo recibirte en el sacramento de tu Cuerpo y tu Sangre, ven 

espiritualmente en mi corazón. Límpiame y fortaléceme con tu gracia, Señor 

Jesús y que nunca me separe de ti. Que viva en ti y tú en mí, en esta vida y en la 

venidera. Amén. 

 

CANTO DE COMUNIÓN: Amor Es Vida 707 

 

1. Amor es vida, vida es alegría; quien 

nunca amó vivió sin ilusión. 

[Alegres cantan sus melodías, las 

ansiedades del corazón. (bis)] 

 

Alegre estoy, cantando voy, éste es el 

día que hizo el Señor. 

Alegre estoy, cantando voy, éste es el 

día que hizo el Señor. 

 

2. Cuando recuerdo aquel amor divino, 

que siendo Dios, al suelo descendió: 

[mi alma canta, mi alma goza, porque la 

vida me dio el Señor. (bis)] 

 

  

3. Yo soy feliz por cada día nuevo, por 

la ilusión de ver amanecer, 

[por las estrellas y por el cielo, por la 

alegría de renacer. (bis)] 

 

4. Por los caminos áridos del mundo, 

busco la huella de un amor feliz; 

[soy peregrino, soy vagabundo, un cielo 

eterno brilla hoy en mí. (bis)] 
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ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

Celebrante: Oremos. 

Dios fiel, en la maravilla de tu sabiduría y amor alimentaste a tu pueblo en el 

desierto con el pan de los ángeles, y enviaste a Jesús para que fuera el pan de la 

vida. Te damos gracias por el Cuerpo de Cristo, el pan del cielo, y por la ofrenda 

de la santa presencia de Cristo, el don de la comunión espiritual, que nos 

alimenta cuando debemos estar separados. Por el poder del Espíritu Santo, haz 

que nos convirtamos en un solo cuerpo en el sacramento del Cuerpo de Cristo. 

Transforma nuestras vidas con la tuya, pues el amor que compartimos se 

convierte en pan para el mundo.  AMÉN. 

 

BENDICIÓN 

 

Que Dios todopoderoso, quien nos ha redimido y nos ha hecho hijos tuyos por la 

resurrección de su Hijo nuestro Señor, derrame sobre ustedes las riquezas de su 

bendición. Amén. 

 

Que Dios, quien por medio del agua del bautismo les ha levantado del pecado a la 

vida nueva, les haga santos y dignos de ser unidos a Cristo para siempre. Amén. 

 

Que Dios, quien les ha sacado de la esclavitud del pecado a la verdadera y perdurable 

libertad en el Redentor, les lleve a su herencia eterna. Amén. 

 

Y la bendición de Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con 

ustedes y more con ustedes eternamente. Amén. 

 

ANUNCIOS  

 

Todos se sientan para los anuncios. Para obtener más información acerca de las 

actividades y eventos, por favor consulte a los anuncios del boletín.  

 

El pueblo de pie 
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CANTO DE SALIDA: Te den gracias 604 

 

Te den gracias todos los pueblos, que 

todos los pueblos te den gracias. (bis) 

 

1. Señor, Señor, Señor, gracias te damos 

por esta misa que hemos celebrado. 

Tu Cuerpo y Sangre ya hemos recibido, 

volvemos a la vida entusiasmados. 

 

 

 2. Señor, qué bien se vive en tu casa, 

en Cristo siempre unidos como 

hermanos. Señor, que sea este un 

anticipo del cielo que ya hemos 

comenzado. 

 

Diacona : Bendigamos al Señor. ¡Aleluya, aleluya! 

Pueblo:   Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, aleluya! 


